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Universidad de Deusto 

  

1. INTRODUCCIÓN  

La crisis climática y los procesos de transición ecológica están gene-

rando transformaciones profundas en los sistemas productivos, en la or-

ganización del trabajo y en las condiciones de empleo. La necesidad de 

reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, adaptar las activi-

dades económicas a los límites ecológicos y responder a fenómenos cli-

máticos cada vez más extremos está modificando los modos de producir, 

los sectores estratégicos y las competencias requeridas en el mercado de 

trabajo. Estos cambios no se limitan a una reconversión tecnológica, 

sino que afectan a la estabilidad laboral, la intensidad del trabajo, los 

ritmos productivos y la exposición a nuevos riesgos para la salud. 

La transición ecológica redefine, además, el mapa de riesgos laborales. 

Junto a riesgos clásicos intensificados por el cambio climático —como 

la exposición a temperaturas extremas o a eventos meteorológicos ad-

versos— comienzan a surgir otros que desafían a los marcos jurídicos 

tradicionales y cuestionan las categorías clásicas sobre las que se ha 

construido la seguridad y salud en el trabajo, históricamente ancladas 

en una concepción androcéntrica, industrial y productivista del empleo. 

Así, emergen nuevas formas de riesgo vinculadas a la reorganización 

del trabajo, la incertidumbre sobre el futuro profesional y la presión por 

adaptarse a modelos productivos en transformación.  
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En este escenario cobra especial relevancia la ecoansiedad, entendida 

como el miedo crónico a la fatalidad ambiental (Asociación Americana 

de Psicología, 2017). Consiste en la respuesta psicológica frente a diver-

sas situaciones ambientales, que incluyen fenómenos como el calenta-

miento global, el cambio climático, la disminución de la biodiversidad 

y la degradación del medio ambiente (Clayton et al., 2017). Del mismo 

modo, engloba diferentes emociones y comportamientos, tales como 

preocupación, estrés, desesperanza, alteración del sueño e irritabilidad, 

entre otras (Lawrance et al., 2021). Sin perjuicio de que la ecoansiedad 

aún no figura en los manuales clínicos como categoría diagnóstica psi-

copatológica o trastorno mental independiente, ha sido ampliamente re-

conocida en estudios de salud mental y ciencias sociales como una reac-

ción emocional legítima ante la crisis ecológica (Angelelli et al., 2022). 

Teniendo en cuenta lo anterior, la salud laboral deja de estar determi-

nada únicamente por factores físicos o materiales, para incorporar di-

mensiones emocionales, psicosociales y éticas asociadas al sentido del 

trabajo y a la percepción de amenaza ambiental. No obstante, la tran-

sición ecológica no afecta a todas las personas por igual, sino que fac-

tores como el género y los roles socialmente asignados inciden en 

cómo se perciben y se experimentan estas dimensiones. Las mujeres y 

personas con responsabilidades de cuidado son quienes suelen enfren-

tarse a una carga emocional mayor ante la incertidumbre laboral y la 

degradación ambiental, al tener que conciliar exigencias profesionales 

y personales. Este enfoque guía el siguiente capítulo, que se centra en 

la ecoansiedad como un riesgo psicosocial emergente en el ámbito la-

boral, explorando sus causas, manifestaciones sectoriales y desigual-

dades de género; analizando hasta qué punto el marco normativo actual 

permite abordarlo de manera efectiva. 

2. OBJETIVOS 

El objetivo general del capítulo consiste en examinar la ecoansiedad 

como un riesgo psicosocial y laboral emergente en el contexto de la 

transición ecológica, integrando una perspectiva jurídico preventiva y 

de género, con el propósito de evaluar la capacidad del marco 
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normativo vigente para dar respuesta a nuevas formas de malestar la-

boral y de proponer líneas de adaptación del sistema preventivo a los 

desafíos climáticos contemporáneos. 

3. METODOLOGÍA 

La investigación adopta un enfoque jurídico de carácter cualitativo, ba-

sado en el análisis doctrinal, normativo y estratégico del marco de la se-

guridad y salud en el trabajo. Se examinan instrumentos internacionales, 

europeos y nacionales, así como literatura científica relevante, con el fin 

de identificar los fundamentos jurídicos que permiten abordar la ecoan-

siedad como un riesgo psicosocial emergente en el contexto de la transi-

ción ecológica. La metodología, de tipo exploratoria y descriptiva, incor-

pora una perspectiva de género para analizar la distribución desigual del 

impacto psicosocial y reflexionar sobre la adecuación del sistema pre-

ventivo ante los nuevos desafíos derivados del cambio climático. 

4. RESULTADOS 

4.1. LEY DE PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES: ALCANCE Y LÍMITES 

ANTE LOS RIESGOS EMERGENTES. 

La Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL), consti-

tuye el pilar básico del sistema español de seguridad y salud en el tra-

bajo. Inspirada en la Directiva 89/391/CEE, que contiene el marco ju-

rídico general en que opera la política de prevención comunitaria, la 

norma introdujo un cambio de paradigma al desplazar un enfoque cen-

trado en la reparación del daño hacia una lógica preventiva basada en 

la anticipación del riesgo, la integración de la prevención en la gestión 

empresarial y la protección integral de la salud de las personas trabaja-

doras. Asimismo, la LPRL respondió a la necesidad de actualizar la 

normativa y adaptarla a las nuevas realidades del mundo del trabajo 

(Mercader Uguina, 2015, pp. 11-14). 

Desde una perspectiva material, la LPRL reconoce el derecho de las 

personas trabajadoras a una protección eficaz frente a los riesgos labo-

rales (art. 14), imponiendo al empresario un deber general de garantía 
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que se extiende a todos los aspectos relacionados con el trabajo. Este 

deber se concreta en la obligación de integrar la prevención en todos 

los niveles jerárquicos de la empresa, mediante la elaboración de un 

plan de prevención, la evaluación de riesgos y la planificación de la 

actividad preventiva (art. 16), de conformidad con los principios gene-

rales de la acción preventiva recogidos en el art. 15 , entre los que des-

tacan evitar los riesgos, evaluar aquellos que no puedan evitarse, com-

batirlos en su origen, adaptar el trabajo a la persona y tener en cuenta 

la evolución de la técnica. A ello se suma el deber empresarial de ga-

rantizar la información, consulta, participación y formación de las per-

sonas trabajadoras en materia preventiva (arts. 18 y 19). 

La amplitud conceptual de estos preceptos permite afirmar que la per-

sona legisladora no circunscribió la protección preventiva a los riesgos 

físicos, químicos o mecánicos tradicionalmente asociados al trabajo in-

dustrial, sino que optó por una concepción amplia e integradora de la 

salud laboral. Esta aproximación se alinea con los estándares internacio-

nales que entienden la salud como un estado de bienestar físico, mental 

y social, y refuerza la idea de que la acción preventiva debe proyectarse 

sobre todos los factores que inciden en las condiciones de trabajo. 

No obstante, pese a esta formulación amplia, la LPRL responde a un con-

texto productivo propio de mediados de los años noventa, caracterizado 

por relaciones laborales relativamente estables, entornos industriales clá-

sicos y una centralidad de los riesgos visibles. Desde su entrada en vigor 

en 1995, la ley ha sido desarrollada y complementada por un extenso 

conjunto de normas reglamentarias, entre las que destacan el Real De-

creto 39/1997, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de 

Prevención; el Real Decreto 486/1997, sobre disposiciones mínimas de 

seguridad y salud en los lugares de trabajo; el Real Decreto 171/2004, 

relativo a la coordinación de actividades empresariales y desarrollado a 

partir del art. 24 LPRL; y la Ley 54/2003, que reformó el marco norma-

tivo preventivo con el objetivo de reforzar la protección de la seguridad 

y salud en el trabajo. A esta regulación se suman diversos reglamentos 

sectoriales específicos y un amplio conjunto de guías técnicas elaboradas 

por el Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo, que han 

contribuido a concretar y operacionalizar la acción preventiva. 
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Si bien, como se ha señalado, el marco jurídico español proporciona 

una base estructural sólida para la protección de la seguridad y salud de 

las personas trabajadoras, la ausencia de una actualización sustantiva 

del texto legal desde su promulgación el 1995 ha generado tensiones 

evidentes frente a los riesgos laborales complejos y difusos que carac-

terizan el mundo del trabajo del siglo XXI. Estas limitaciones resultan 

especialmente relevantes en relación con los riesgos vinculados a la di-

gitalización, la creciente precarización del empleo y, de forma cada vez 

más significativa, a los procesos de transición ecológica. 

En consecuencia, la legislación vigente presenta limitaciones estructu-

rales que dificultan su capacidad para otorgar cobertura efectiva ante 

fenómenos derivados del cambio climático y otras transformaciones 

contemporáneas. En particular, la transición ecológica da lugar a nue-

vas formas de riesgo laboral, como la exposición a temperaturas extre-

mas, la utilización de nuevas sustancias y materiales asociados a tecno-

logías verdes, o la aparición de riesgos psicosociales vinculados a la 

incertidumbre ambiental y laboral, entre ellos, la ecoansiedad. La ca-

rencia de un reconocimiento expreso de estos riesgos emergentes en el 

articulado de la LPRL limita su visibilidad jurídica y su adecuada iden-

tificación, evaluación y tratamiento preventivo, dificultando así su res-

guardo (Bradbrook et al., 2013). 

4.2. TRANSICIÓN ECOLÓGICA Y NUEVOS RIESGOS LABORALES 

La transición ecológica constituye un proceso de transformación estruc-

tural de los sistemas productivos, energéticos y organizativos, con im-

pactos directos en el empleo y las condiciones de trabajo. En este sen-

tido, la exposición a temperaturas extremas, el aumento de catástrofes 

naturales y la variabilidad climática inciden tanto en la salud física 

como en la salud mental de las personas trabajadoras. Según la Organi-

zación Internacional del Trabajo (OIT, 2019), se estima que para 2030 

se perderán el equivalente a 80 millones de puestos de trabajo debido 

al estrés térmico, especialmente en sectores como la agricultura, cons-

trucción e industria al aire libre. 

Factores como los procesos de reconversión de sectores económicos, 

la aparición de empleos verdes o la intensificación del trabajo en 
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escenarios de emergencia climática operan como multiplicadores de 

riesgo para la salud laboral. La Agencia Europea para la Seguridad y 

Salud en el Trabajo (EU-OSHA) ha advertido que los riesgos deriva-

dos del cambio climático presentan una distribución desigual, variando 

en función de la actividad económica, el tipo de empleo y el grado de 

exposición ambiental. Esta heterogeneidad pone de manifiesto la ne-

cesidad de una adaptación dinámica de las estrategias de prevención, 

incorporando los riesgos emergentes en los marcos normativos y en las 

evaluaciones de riesgos laborales (Alarcon, 2025), teniendo en cuenta 

que el género también puede influir en cómo se experimentan y distri-

buyen estos riesgos en el trabajo. 

Por otro lado, conviene recordar que, tradicionalmente los riesgos la-

borales emergentes asociados a la transición ecológica se han clasifi-

cado, según su naturaleza, en cinco categorías: físicos, químicos, ergo-

nómicos, psicosociales y organizativos.  

Los riesgos psicosociales —que son los estudiados en esta investiga-

ción —comprenden el impacto emocional de la incertidumbre laboral, 

la reconversión de sectores y las exigencias de adaptación formativa y 

tecnológica. Estos factores pueden afectar de manera significativa la 

salud mental de las personas trabajadoras, especialmente en contextos 

de cambio acelerado como el que impone la transición ecológica.  

Aunque esta clasificación es útil desde una perspectiva operativa, es 

insuficiente para captar la complejidad de los efectos que la transición 

ecológica produce sobre la salud integral de las personas trabajadoras. 

La doctrina contemporánea ha puesto de relieve la necesidad de superar 

una concepción fragmentada de los riesgos laborales, proponiendo un 

enfoque sistémico que trascienda la distinción tradicional. Desde esta 

perspectiva, la salud laboral se debe entender como el resultado de la 

interacción entre el ambiente interno —entendido como el espacio fí-

sico, organizativo y relacional— y externo —el entorno natural, social 

y cultural que rodea a la empresa— del trabajo (Igartua Miró, 2024, pp. 

11-15). Se trata de un equilibrio dinámico entre ambos ámbitos, que 

deben ser objeto de tutela conjunta por parte del ordenamiento jurídico 

laboral (Rodríguez Ramos, 2022). 
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Desde el punto de vista normativo, los riesgos psicosociales no han 

sido incorporados de forma expresa en el articulado de la LPRL ni en 

su desarrollo reglamentario, lo que dificulta su visibilidad jurídica y 

su adecuada integración en las evaluaciones de riesgos. En particular, 

los efectos psicosociales derivados de la incertidumbre ambiental, la 

inseguridad laboral asociada a la transición productiva o la exposi-

ción constante a escenarios de degradación ecológica permanecen, en 

gran medida, fuera del del enfoque preventivo actual, lo que limita su 

identificación y tratamiento.  

Esta omisión normativa no implica, sin embargo, una ausencia de co-

bertura jurídica. El carácter abierto del deber de protección y la evolu-

ción doctrinal del concepto de salud laboral permiten afirmar que los 

riesgos derivados del cambio climático y de la transición ecológica pue-

den y deben ser considerados riesgos laborales cuando inciden en el 

contenido, la organización o el entorno del trabajo. No obstante, la falta 

de una formulación normativa expresa genera inseguridad jurídica, lo 

que pone de manifiesto la necesidad de una actualización del enfoque 

preventivo ante los nuevos escenarios de riesgo. 

4.3. LA ECOANSIEDAD COMO RIESGO PSICOSOCIAL LABORAL 

La ecoansiedad, entendida como una respuesta emocional persistente 

ante la percepción de amenaza ambiental y la insuficiencia de las res-

puestas institucionales frente a la crisis climática, adquiere relevancia 

jurídico laboral cuando se manifiesta en relación con el trabajo. Ello 

ocurre, por ejemplo, cuando las personas trabajadoras desarrollan su ac-

tividad en sectores directamente afectados por el cambio climático, en 

entornos productivos ambientalmente degradados o en actividades que 

generan disonancia ética entre los valores personales y las exigencias 

del desempeño profesional.  

Aunque este fenómeno ha sido abordado desde la psicología y las cien-

cias sociales, su dimensión sociolaboral específicamente en el ámbito de 

la prevención de riesgos laborales ha sido poco explorada desde el De-

recho del Trabajo. En tanto, la ecoansiedad comienza a manifestarse de 

forma creciente en el ámbito laboral, afectando a la motivación, al sen-

tido del trabajo y a la salud mental de amplios colectivos profesionales. 
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Desde esta óptica, la ecoansiedad no puede ser entendida únicamente 

como un problema clínico individual, sino como una expresión legítima 

de preocupación colectiva que se produce en contextos laborales atra-

vesados por la incertidumbre ecológica, la presión por la adaptación y 

la percepción de insuficiencia de las respuestas institucionales. Reco-

nocer su dimensión sociolaboral implica interrogar al Derecho preven-

tivo sobre su capacidad para anticipar y gestionar riesgos aún en cons-

trucción, así como para ofrecer respuestas normativas coherentes con 

los desafíos del siglo XXI. 

Bajo una perspectiva jurídico preventiva, la ecoansiedad puede ser ca-

lificada como un riesgo psicosocial emergente, en tanto forma de es-

trés crónico vinculada a factores organizativos, ambientales y estruc-

turales del trabajo. En consecuencia, aunque la ecoansiedad no está 

expresamente prescrita en el ordenamiento normativo vigente, debe 

entenderse incorporada como un riesgo psicosocial emergente, en 

conformidad con la evolución doctrinal y técnica en la materia (Pando 

Moreno et al, 2006, pp.75-76). Es más, su inclusión en el ámbito de 

la prevención de riesgos laborales se fundamenta en el art. 14 LPRL, 

que obliga a garantizar la seguridad y la salud en todos los aspectos 

relacionados con el trabajo, y en el art. 16, que impone la actualización 

de la evaluación de riesgos cuando cambian las condiciones laborales 

o se producen daños para la salud. 

4.4. CAUSAS ESTRUCTURALES Y LABORALES DE LA ECOANSIEDAD 

Aunque la ecoansiedad se manifiesta en el plano individual, su confi-

guración en el ámbito laboral se encuentra estrechamente vinculada a 

las transformaciones del sistema productivo y de las condiciones de 

empleo. Este fenómeno se relaciona con percepciones de vulnerabilidad 

frente al deterioro ecológico, con la falta de políticas climáticas eficaces 

y con la incertidumbre respecto del futuro social y laboral. En el entorno 

de trabajo, estos elementos adquieren una especial intensidad, al verse 

reforzados por factores organizativos y estructurales que contribuyen a 

profundizar el malestar emocional, siendo por tanto sus causas multi-

factoriales (Franquesa Codinach, 2024).  
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Entre los factores laborales que contribuyen a la ecoansiedad, destaca 

la transformación de sectores productivos tradicionales hacia modelos 

económicos descarbonizados. La reconfiguración de actividades histó-

ricamente intensivas en carbono —como la minería, industria energé-

tica o automoción— introduce escenarios de inestabilidad laboral mar-

cados por el riesgo de pérdida de empleo y la incertidumbre económica. 

Paralelamente, la expansión de los denominados empleos verdes plan-

tea exigencias formativas y competenciales que no siempre pueden ser 

asumidas de manera inmediata por las personas trabajadoras, generando 

desajustes entre los perfiles profesionales existentes y las nuevas de-

mandas del mercado. Esta situación puede derivar en sentimientos de 

desvalorización profesional, inseguridad respecto a la empleabilidad 

futura y temor a procesos de exclusión laboral, especialmente en colec-

tivos con mayores dificultades de acceso a la recualificación. En este 

contexto, la OIT (2015) ha subrayado la importancia de generar políti-

cas de formación continua y transición justa para mitigar este impacto, 

que se relaciona con lo que algunos estudios han denominado ansiedad 

formativa o eco-parálisis profesional (Albrecht, 2011; Cayton, 2020). 

Otra causa de malestar emocional es la disonancia ecológica, es decir, 

el conflicto ético que surge cuando las personas trabajadoras perciben 

su actividad como perjudicial para el medio ambiente. Esta incoheren-

cia valorativa afecta al bienestar psicológico y al sentido del trabajo, 

impactando especialmente a mujeres y personas socializadas en roles 

de cuidado, que internalizan una mayor responsabilidad frente a los 

efectos de la crisis ambiental. En este contexto, el pathos ecofeminista 

(Garzón, 2020) amplifica y matiza esta tensión: se trata de un estado 

emocional contradictorio que combina la esperanza por el avance del 

feminismo —reflejado en la implicación masiva de nuevas generacio-

nes de mujeres y en la consolidación de un movimiento global contra 

la violencia de género— con la desesperación ante el deterioro acele-

rado del planeta, la pérdida de biodiversidad y la amenaza de catástrofes 

climáticas irreversibles. Este pathos expresa la perplejidad de habitar 

un momento histórico en el que los mayores logros en derechos y con-

ciencia de las mujeres coinciden con crecientes amenazas a las bases 

materiales que sostienen la vida, señalando la necesidad de integrar la 
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interdependencia humana y la ecodependencia de la naturaleza para 

transformar el modelo hegemónico y mitigar los riesgos psicosociales 

emergentes. 

4.5. TRANSICIÓN ECOLÓGICA, ECOANSIEDAD Y DESIGUALDADES DE GÉ-

NERO  

Las desigualdades de género ocupan un lugar central en el análisis de la 

ecoansiedad en el marco de la transición ecológica, al incidir tanto en la 

exposición diferencial a los impactos de la crisis climática como en la 

forma en que estos son percibidos, gestionados y experimentados emo-

cionalmente en el ámbito laboral. Lejos de tratarse de un fenómeno ho-

mogéneo, los efectos psicosociales asociados al cambio climático se dis-

tribuyen de manera desigual, en función de posiciones sociales que con-

dicionan el tipo de empleo, las responsabilidades asumidas y los márge-

nes de autonomía disponibles frente a la incertidumbre ambiental. 

Desde esta perspectiva, la ecoansiedad debe abordarse teniendo en 

cuenta la intersección entre transformaciones productivas, organización 

social del trabajo y desigualdades de género preexistentes. La transición 

ecológica, al reconfigurar sectores, tareas y expectativas laborales, in-

teractúa con estas desigualdades, generando formas específicas de vul-

nerabilidad emocional que requieren ser analizadas desde un enfoque 

estructural. 

De acuerdo con el Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto 

Demográfico (2025), las mujeres tienden a percibir el cambio climático 

como un problema más grave y urgente que los hombres, mostrando 

mayores niveles de preocupación ambiental y una conciencia más tem-

prana de los riesgos asociados al deterioro ecológico. Este patrón se 

observa de forma consistente tanto en el contexto estatal español como 

en el comparado, y se intensifica entre las mujeres jóvenes y en entor-

nos urbanos. Lejos de responder a una predisposición “natural”, estas 

diferencias se explican por procesos de socialización diferencial de gé-

nero (Bosch y Ferrer, 2002) que han vinculado históricamente a las mu-

jeres con la protección de la vida, la gestión de la vulnerabilidad y las 

tareas de cuidado (Rebollo, 2010). 
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En el ámbito laboral, esta mayor conciencia ambiental se traduce en una 

carga emocional y moral diferencial frente a los impactos de la crisis 

climática y de la transición ecológica. Una mayor percepción del riesgo, 

unida a la interiorización de responsabilidades difusas sobre la sosteni-

bilidad, incrementa la probabilidad de experimentar ecoansiedad, espe-

cialmente en contextos de incertidumbre profesional o cuando las res-

puestas institucionales se perciben como insuficientes. 

La ecoansiedad se intensifica, además, en contextos laborales y sociales 

en los que persisten desigualdades estructurales de género vinculadas a 

la organización de los cuidados y al trabajo reproductivo. Las mujeres, 

históricamente responsables de estas tareas invisibilizadas, concentran 

una mayor carga de trabajo no remunerado que tiende a incrementarse en 

escenarios de degradación ambiental o de transición ecológica (UNWo-

men, 2023). Situaciones de escasez de recursos, eventos climáticos ex-

tremos o interrupciones de servicios básicos amplifican esta sobrecarga, 

generando fatiga emocional, estrés crónico y una sensación persistente 

de insuficiencia, especialmente cuando las políticas públicas no redistri-

buyen responsabilidades ni ofrecen apoyos institucionales adecuados. 

En este marco, el denominado climate-care nexus pone de relieve que la 

sostenibilidad de la vida depende tanto de la protección de los ecosiste-

mas como de la organización social de los cuidados. No obstante, nos 

encontramos con la trampa de las “salvadoras de la sostenibilidad”, una 

dinámica mediante la cual se presupone que las mujeres asumirán de 

forma voluntaria tareas comunitarias vinculadas a la adaptación climá-

tica, el reciclaje, la gestión de residuos o la agricultura ecológica. Estas 

actividades, presentadas frecuentemente como expresiones de compro-

miso ambiental o responsabilidad cívica, descansan en gran medida so-

bre trabajo gratuito o infravalorado, sustentado en la idea de un tiempo 

femenino supuestamente “infinitamente elástico” (UNWomen, 2023). 

Esta presunción no solo invisibiliza la aportación real de las mujeres a 

la sostenibilidad, sino que refuerza cargas materiales y emocionales 

adicionales, al tiempo que las excluye de espacios de decisión, recono-

cimiento y protección jurídica. La ausencia de derechos, recursos y re-

presentación convierte estas prácticas en un mecanismo de transferen-

cia silenciosa de costes de la transición ecológica hacia los cuerpos y 



‒ 758 ‒ 

los tiempos de las mujeres, intensificando el malestar psicosocial y con-

tribuyendo a formas específicas de ecoansiedad asociadas a la sobre-

exigencia moral y al sentimiento de responsabilidad individual frente a 

un problema de carácter estructural. 

Por otro lado, de acuerdo con el Ministerio para la Transición Ecológica 

y el Reto Demográfico (2025) la economía verde reproduce dinámicas 

persistentes de invisibilidad y desigualdad de género en el ámbito labo-

ral en España. La baja presencia femenina en el empresariado verde 

evidencia la existencia de barreras acumulativas relacionadas con la fi-

nanciación, la segmentación ocupacional y la conciliación, especial-

mente en sectores de perfil técnico o industrial. Los datos de 2023 

muestran que solo una de cada siete personas ocupadas en la economía 

verde es mujer. Asimismo, en los sectores vinculados a la transición 

ecológica se mantienen techos de cristal que limitan el acceso de las 

mujeres a posiciones de liderazgo, diseño estratégico y toma de deci-

siones. De hecho, en los puestos de dirección y gerencia, la brecha de 

género es de 62,4 puntos porcentuales a favor de los hombres (solo el 

18,8% son mujeres).  

Al mismo tiempo, sus aportaciones resultan frecuentemente infravalora-

das o directamente invisibilizadas. Esta invisibilidad se ve reforzada por 

la ausencia de datos desagregados por sexo en numerosas políticas cli-

máticas y programas de empleo verde, lo que dificulta identificar impac-

tos diferenciales y corregir desigualdades estructurales (Alonso-Epelde 

et al., 2024). Estas limitaciones no solo restringen las oportunidades pro-

fesionales de las mujeres, sino que refuerzan la inseguridad laboral y la 

ansiedad asociada a la empleabilidad futura en un contexto de transfor-

mación productiva acelerada, contribuyendo a formas específicas de 

ecoansiedad vinculadas a la incertidumbre, la precariedad y la exclusión 

de los espacios donde se define el rumbo de la transición ecológica. 

Finalmente, la salud ambiental emerge como una dimensión clave para 

comprender los riesgos laborales asociados a la transición ecológica, 

incorporando formas de vulnerabilidad que no pueden explicarse al 

margen del cuerpo y del género. En este contexto, la sensibilidad quí-

mica diferencial constituye un riesgo que revela cómo la exposición a 

determinados agentes ambientales afecta de manera desigual a mujeres 
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y hombres. La presencia habitual de xenoestrógenos en entornos labo-

rales y domésticos —procedentes de pesticidas, productos de limpieza, 

pinturas, plásticos o resinas sintéticas— introduce factores de riesgo 

que interactúan con la composición corporal y los ciclos hormonales, 

generando impactos específicos sobre la salud de las mujeres (Valls-

Llobet, 2018; Puleo, 2022). 

Esta intersección entre cuerpo, género y riesgos ambientales muestra 

los límites de los modelos preventivos tradicionales, construidos so-

bre una concepción abstracta y neutral de la persona trabajadora. La 

falta de reconocimiento de estas vulnerabilidades diferenciales no 

solo invisibiliza determinadas patologías y procesos de deterioro de la 

salud, sino que refuerza una aproximación incompleta a los riesgos 

laborales emergentes en el marco de la transición ecológica, subra-

yando la necesidad de integrar la salud ambiental y la perspectiva de 

género en el análisis preventivo. 

5. DISCUSIÓN 

El análisis del marco jurídico español evidencia la existencia de una 

paradoja en el modelo preventivo vigente, en atención a que, mientras 

la LPRL dispone de una arquitectura normativa suficientemente amplia 

para incorporar nuevos riesgos, su desarrollo práctico continúa anclado 

en una concepción restrictiva de la salud laboral (centrada prioritaria-

mente en riesgos físicos y visibles.). En este sentido, la ecoansiedad 

pone de manifiesto los límites de este modelo preventivo que no ha in-

tegrado plenamente la dimensión emocional, ecológica y ética del tra-

bajo contemporáneo. 

Desde esta perspectiva, la transición ecológica exige una relectura crí-

tica del Derecho de la prevención, que reconozca la interdependencia 

entre trabajo, salud mental y sostenibilidad ambiental. La incorporación 

explícita de los riesgos psicosociales emergentes, el fortalecimiento de 

las evaluaciones preventivas y la adaptación de las herramientas técni-

cas y organizativas resultan condiciones necesarias para evitar que la 

transición ecológica reproduzca nuevas formas de desigualdad y 
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desprotección, especialmente en colectivos ya estructuralmente vulne-

rables desde una perspectiva de género. 

A partir de estas consideraciones, se formulan a continuación algunas pro-

puestas orientadas a reforzar la integración preventiva de la ecoansiedad 

en el marco de la transición ecológica desde una perspectiva de género. 

5.1. RECONOCIMIENTO NORMATIVO EXPRESO DE LOS RIESGOS PSICOSO-

CIALES EMERGENTES 

Una primera línea de actuación es actualizar la Ley 31/1995 de Preven-

ción de Riesgos Laborales y su desarrollo reglamentario, incorporando 

de manera expresa los riesgos derivados del cambio climático, los fe-

nómenos psicosociales emergentes y las transformaciones estructurales 

del mundo del trabajo. Esta actualización permitirá dotar de mayor vi-

sibilidad jurídica a riesgos actualmente tratados de forma implícita, re-

forzando la seguridad jurídica y la eficacia del sistema preventivo. 

En específico, es necesario reconocer explícitamente los riesgos psico-

sociales en el marco normativo, mediante definiciones más precisas, cri-

terios técnicos de evaluación y protocolos de vigilancia de la salud adap-

tados a estos nuevos escenarios. La ecoansiedad, en tanto manifestación 

de malestar emocional vinculada a la crisis ambiental y a la incertidum-

bre laboral, debería ser considerada en las estrategias de salud mental en 

el trabajo. Asimismo, la revisión normativa debería ir acompañada de 

guías técnicas actualizadas, que incluyan orientaciones prácticas y ejem-

plos específicos vinculados a la transición ecológica, contribuyendo a 

una concepción ampliada de la salud laboral que integre dimensiones 

emocionales, sociales y ambientales (Igartua Miró, 2002, pp. 72-78). 

5.2. EVALUACIÓN DE RIESGOS EMERGENTES Y ESTRATEGIAS PREVENTI-

VAS ADAPTADAS AL EMPLEO VERDE 

Una segunda propuesta se orienta al desarrollo de estrategias preventi-

vas específicas para los nuevos empleos vinculados a la transición eco-

lógica, garantizando que los puestos de trabajo emergentes cuenten con 

condiciones adecuadas de seguridad y salud desde su diseño inicial. 

Ello exige reforzar la evaluación de riesgos en sectores como las 
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energías renovables, la gestión de residuos, la economía circular o la 

agricultura sostenible, combinando medidas preventivas, formación 

técnica especializada y una cobertura jurídica efectiva. 

En este contexto, adquiere especial relevancia la incorporación de eva-

luaciones psicosociales adaptadas a la realidad ecológica, capaces de 

identificar el impacto emocional de factores ambientales, climáticos y 

organizativos sobre las personas trabajadoras. Estas evaluaciones debe-

rían integrar de forma transversal factores como el género, la edad o la 

discapacidad, entre otros. 

5.3. INCORPORACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO COMO EJE TRANS-

VERSAL DE ANÁLISIS Y ACCIÓN PREVENTIVA 

La incorporación de la perspectiva de género como eje transversal im-

plica que todas las etapas del análisis, diseño y aplicación de políticas 

preventivas consideren de manera explícita cómo las desigualdades de 

género modulan la exposición a riesgos, la percepción del peligro, la 

carga de trabajo y la salud psicosocial. Esto requiere no solo adaptar las 

medidas concretas, sino también revisar la normativa, los protocolos de 

evaluación y las estrategias organizativas desde una mirada que identi-

fique brechas estructurales, roles históricamente asignados y diferen-

cias en la experiencia laboral y ambiental entre mujeres, hombres y per-

sonas no binarias. Integrar esta perspectiva permite visibilizar riesgos 

emergentes que afectan de manera diferencial, garantizar que las inter-

venciones sean equitativas y fomentar una transición ecológica y labo-

ral que redistribuya responsabilidades, reconozca trabajos invisibiliza-

dos y evite reproducir patrones de desigualdad existentes. 

De igual modo, la investigación sobre políticas climáticas muestra una 

escasa integración de los marcos teóricos y las conceptualizaciones fe-

ministas. Por ello, resulta imprescindible incorporar el discurso femi-

nista y la perspectiva de género de forma efectiva en los análisis. Esta 

incorporación debe adoptar un enfoque transformador, como proponen 

las feministas radicales, y penetrar en los ámbitos académicos conside-

rando las intersecciones entre diversas formas de opresión y discrimi-

nación (Alonso-Epelde et al., 2024). 
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5.4. EDUCACIÓN EN COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES PARA EL MALES-

TAR AMBIENTAL 

Las intervenciones basadas en la educación emocional se presentan 

como una herramienta clave para afrontar el malestar ambiental y la 

ecoansiedad (Baudon, y Jachens, 2021; Epel et al., 2025). Desarrollar 

habilidades como la regulación emocional, la resiliencia, la empatía y 

la cooperación permite que las personas reconozcan y gestionen de ma-

nera saludable la angustia derivada de la crisis ecológica y los cambios 

organizativos vinculados a la transición verde. Este enfoque no solo 

contribuye a la prevención del estrés psicosocial, sino que también for-

talece la capacidad colectiva de adaptación, promoviendo entornos de 

trabajo donde la salud mental y la sostenibilidad se integran de forma 

articulada.  

En tanto, la formación en competencias socioemocionales debe ser in-

clusiva, adaptada a los distintos sectores y roles, y complementarse con 

espacios de diálogo y apoyo psicoemocional que reconozcan las cargas 

diferenciales según género, edad y posición en la organización, fomen-

tando así una acción preventiva integral y sensible a la diversidad de 

experiencias. Por tanto, se propone el impulso de programas de acom-

pañamiento psicoemocional y de resiliencia climática, que incluyan ac-

ceso a apoyo psicológico, espacios de diálogo colectivo y formación en 

gestión emocional, especialmente en sectores particularmente sensibles. 

6. CONCLUSIONES  

En definitiva, la integración de la ecoansiedad en el ámbito de la seguri-

dad y salud en el trabajo exige avanzar hacia una cultura preventiva cli-

máticamente informada y coherente, que reconozca de forma explícita la 

interdependencia entre salud laboral y sostenibilidad ambiental. Esta 

perspectiva no se limita a la actualización de los instrumentos normativos 

y técnicos de prevención, sino que requiere también transformar los mo-

delos de organización y gestión del trabajo, incorporando la redistribu-

ción de responsabilidades y contrarrestando las desigualdades de género. 

En este sentido, se ha abordado cómo estas desigualdades modulan la 

experiencia de estos riesgos. Las mujeres y quienes asumen roles de 
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cuidado concentran cargas emocionales y materiales adicionales, deri-

vadas tanto de la sobrecarga de trabajo reproductivo como de la presun-

ción de asumir tareas de sostenibilidad comunitaria no remuneradas. La 

economía verde reproduce, además, dinámicas de invisibilidad y techos 

de cristal, limitando el acceso de las mujeres a posiciones de liderazgo 

y al reconocimiento de sus aportaciones, mientras la salud ambiental 

introduce vulnerabilidades diferenciales asociadas a la exposición a 

agentes químicos y a factores biológicos. 

Por tanto, resulta indispensable promover entornos laborales basados 

en la corresponsabilidad, la participación, la igualdad de oportunidades 

y la escucha activa, capaces de atender las nuevas formas de malestar 

asociadas a la transición ecológica. Asimismo, la coherencia ética de 

las organizaciones adquiere un papel central, en la medida en que las 

políticas ambientales y de sostenibilidad promovidas públicamente por 

las empresas deben alinearse con la protección efectiva de la salud y el 

bienestar de las personas trabajadoras. Evitar disonancias entre el dis-

curso ambiental y las prácticas laborales constituye una condición esen-

cial para fortalecer la confianza, el compromiso y la legitimidad social 

de la transición ecológica en el ámbito del trabajo, desde una perspec-

tiva de justicia social y de igualdad de género. 

Las propuestas formuladas —reconocimiento normativo expreso de los 

riesgos psicosociales emergentes, estrategias preventivas adaptadas al 

empleo verde, incorporación de la perspectiva de género como eje 

transversal y educación en competencias socioemocionales— constitu-

yen una respuesta integral a estos desafíos. Cada una aborda dimensio-

nes específicas del malestar laboral derivado de la crisis ambiental: 

desde la visibilidad jurídica de riesgos emergentes hasta la adaptación 

de la organización del trabajo, la justicia de género y la preparación 

emocional de las personas trabajadoras. Adoptar estas medidas de ma-

nera integrada permitiría anticipar y mitigar la ecoansiedad, fortalecer 

la resiliencia colectiva y promover un modelo de trabajo más justo, 

igualitario y sostenible. 
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